
El envío de cartas al director para opinar sobre los aciertos o 
males de nuestra sociedad fue durante muchos años una de las 
pocas formas de interactividad del público con los antiguos me-
dios de comunicación, que permitía incidir en algo en sus conte-
nidos (Richardson, 2008). Sobre todo era aprovechado por adul-
tos mayores, quienes, tras una intensa vida laboral, disponían 
de algo de tiempo para reflexionar y escribir sobre el entorno. Al 
menos en Chile, las tribunas del lector aún existen, aunque cada 
vez menos lectores las alimentan y siguen. En esto ha influido 
sin duda la migración de los usuarios a soportes digitales, donde 
no sólo leen informaciones sobre el ámbito público, sino también 
pueden comentarlas, compartirlas o rebatirlas instantáneamen-

te. De ahí que no sea difícil pensar en la posibilidad de que, al 
menos una pequeña parte de los escritores mayores de cartas al 
diario, estén intentando trasladar sus comentarios a una red so-
cial como Twitter.

Por esta razón, el presente estudio parte de la necesidad de 
abordar la relación entre los adultos mayores y las tecnologías 
digitales tomando a las personas de más de 60 años como su-
jetos-usuarios activos, productores de contenidos, considerando 
su progresiva integración digital, dejando de lado la idea de que 
todos los miembros de la tercera edad son espectadores-otros, 
marginados por la brecha digital etaria. Hasta ahora los estudios 
sobre este tema se centran mayormente en el necesario diagnós-
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tico de la situación de los adultos mayores que no participan en 
internet y las redes sociales y en los problemas que los llevan a 
esta exclusión. En contraste, el objetivo de esta investigación es 
describir el uso de Twitter por parte de las personas mayores 
en Chile, que utilizan estas redes para comentar las noticias, tal 
como solían hacerlo a través de las cartas al director, un área 
donde apenas se esbozan algunos pocos datos científicos.

De este modo, a través de una metodología mixta, se pre-
tende analizar las narrativas textuales y digitales que despliegan 
los tuiteros mayores de 60 años que generan discursos digitales 
con publicidad para complementar, contrastar y argumentar en 
torno a las temáticas de contingencia pública, participando de 
este modo en la construcción social de la noticia, lo que además 
contribuye a su bienestar individual y a su envejecimiento acti-
vo. Se plantea de este modo la hipótesis de que en Chile existe 
un grupo pequeño de adultos mayores que son tuiteros activos 
y manejan las estrategias digitales básicas para invitar a otros 
usuarios a la interacción, comentando temas de interés social. 

Este objetivo cobra notoriedad tomando en cuenta que el re-
ciente censo realizado en Chile estableció que los mayores de 65 
años se han casi duplicado en los últimos 25 años (INE, 2017). 
Además, las proyecciones  auguran que en 2020 llegarán a ser un 
17% de los chilenos (INE, 2012).  

Pese a ello, la tendencia a analizar la relación entre los adul-
tos mayores e internet desde un punto de vista deficitario y no 
desde el usuario activo, puede deberse a estereotipos negativos 
muy arraigados en Chile. De hecho, el estudio de Nazar y Figue-
roa (2015) comprueba que estos esquemas cognitivos preconce-
bidos se dan en el país tanto entre quienes conviven a diario con 
personas mayores como entre quienes no lo hacen, e incluyen 
valoraciones negativas, como la lentitud para actividades menta-
les y la dificultad en el manejo de la tecnología.

Estado del arte

Los estudios que abordan la relación de los adultos mayo-
res con las redes sociales digitales, coinciden en la importan-
cia y utilidad de estas aplicaciones para reactivar sus círculos 
sociales (Ciboh, 2017, Sæbø, Resca, & Spagnoletti, 2015)  y sus 
relaciones con amistades. Al mismo tiempo, les sirven para 
mantenerse informados de la vida de sus familiares y amigos 
(Girlado, Leal, & Lilia, 2015) y también del acontecer social, con 
el potencial de llevarlos hacia el envejecimiento activo (Alves & 
De Oliveira, 2015).

Pese a lo anterior, la gran mayoría describe una brecha digital 
definida por la edad (Niehaves & Plattfaut, 2014). De este modo, 
los estudios encontrados se enfocan principalmente en los pro-
cesos de adopción de tecnología, usando para el análisis el Tech-
nology Adoption Model (TAM) (Ramón-Jerónimo, Peral-Peral, 
& Arenas-Gaitán, 2013)  o el Technology Adoption Propensity 
Index (TAP-I) (Farias, Vitor, Lins, Pedroza, & Eduardo, 2015). De 
este modo, buscan evaluar cuáles son las barreras de acceso de 
los adultos mayores a los sitios web de redes sociales, especial-
mente por una falta de adaptación en el diseño de las interfaces 
(Chou, Lai, & Liu, 2013). Asimismo, se establece que los adultos 
mayores presentan dificultades en el manejo digital en compara-
ción con grupos etarios más jóvenes (Tsai, Chang, & Ho, 2016) y 
se abordan, entre otras aprensiones considerables, las sensacio-
nes de dependencia, vulnerabilidad y discapacidad en el uso de 
las tecnologías (Farias et al., 2015). 

De todos modos, existen investigaciones que concluyen que 
las habilidades digitales de las personas de más edad no pue-
den caracterizarse de forma homogénea (Dos Santos Tarallo & 
Gasparetto Sé, 2016) y que éstas dependen en gran medida de la 

posibilidad de contar con formación especial (Farias et al., 2015), 
de la asistencia de alguien más joven (Sæbø et al., 2015) o de las 
características específicas del grupo familiar (Rasi & Kilpeläiner, 
2015). Otra mirada alternativa considera esta brecha etaria como 
un estereotipo y que más bien existen barreras psicológicas, 
dado que un adulto mayor podría tener una edad cognitiva más 
joven, que le permita estar más abierto a las innovaciones digita-
les (Peral-Peral, Arenas-Gaitán, y Villarejo-Ramos, 2015).

Se pudo establecer que sólo un pequeño grupo de investi-
gadores ha descrito el rol activo de los adultos mayores en las 
redes sociales digitales, pero principalmente a nivel de usos y 
gratificaciones (Jung, Walden, Johnson, & Sundar, 2017), inten-
tando descubrir sus motivaciones principales y sus percepciones 
de utilidad versus riesgos. Entre los beneficios más valorados, se 
incluyen la comunicación con sus cercanos, la entretención y el 
ocio y, muy particularmente, la autoformación y la búsqueda de 
información y de noticias, que en España alcanzó el nivel más 
alto de las preferencias entre los adultos mayores, según el estu-
dio de Agudo, Pascual, y Fombona (2012). En contraste, se cuen-
ta entre sus recelos la sensación de pérdida de la privacidad. De 
hecho, el estudio de Jung et al. (2017) concluye que los adultos 
mayores que usan Facebook procuran atender las solicitudes de 
sus contactos, pero sin un exceso de “social disclosure”, es decir, 
revelando muy poco de sí mismos. De hecho, a pesar de las su-
puestas barreras tecnológicas, existe una tendencia de los adul-
tos mayores, al menos en Facebook, a cambiar las preferencias de 
privacidad que vienen por defecto y a revelar fotos y datos de sí 
mismos sólo si otros de sus contactos también lo hacen (Chakra-
borty, Vishik, & Rao, 2013).

Entonces, considerando la heterogeneidad de este grupo y 
las ya expuestas cifras crecientes de su uso de redes sociales, se 
puede afirmar que pocos esfuerzos investigativos se han concen-
trado en caracterizar a los adultos mayores como efectivos usua-
rios de las redes sociales. Sólo se exceptúa el estudio de Peral-Pe-
ral, Arenas-Gaitán, y Villarejo-Ramos (2015), que reconoce que 
existen adultos mayores que tienen una edad cognitiva menor a 
su edad cronológica, que les permite convertirse en verdaderos 
prosumidores y gestores de discursos relacionados con la vida 
privada y social. 

En esta perspectiva, podemos escasamente añadir la inves-
tigación sobre la percepción del tiempo en los adultos mayores 
usuarios de las redes sociales en Rusia, que plantea que los recur-
sos digitales, al carecer de sustancia física, cambian la memoria 
colectiva y la construcción del pasado, provocando efectos como 
la disolución y sincronización del tiempo (Sergeyeva & Maka-
rova, 2016). No se pudieron encontrar investigaciones sobre los 
discursos y narrativas de los mayores en redes sociales, sobre sus 
comentarios en línea acerca de las noticias ni tampoco un esbozo 
sobre los usuarios activos y productores de discursos pertene-
cientes a este grupo etario.

Chilenos mayores probando internet

Pese a los antecedentes ya descritos, en Chile, tomando la no-
menclatura de Rogers (1983) sobre la difusión de las innovaciones, 
no podríamos encasillar a los adultos mayores en el área digital 
como los rezagados, sino como la mayoría tardía, la que se toma 
tiempo para contrastar los pros y contras de la innovación antes 
de adquirirla. Esto porque, pese a que en nuestro país este grupo 
tiene los ingresos mensuales más bajos (INE, 2015), entre 2013 y 
2016 creció la cantidad de personas mayores que tienen un smar-
tphone, de un 3,6% a un 20,1%  (Fernández y Herrera, 2016).  

El mismo estudio descubrió que el uso del teléfono celular 
para conectarse a las redes sociales también ha crecido en este 
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segmento, pero especialmente en quienes tienen mejor nivel 
educacional. Esto sugiere que la formación es clave en la adop-
ción de las innovaciones digitales, más que los ingresos y una su-
puesta inhabilidad relacionada con la edad. De hecho, las cifras 
indican que más de un tercio de los adultos mayores que asis-
tieron a la universidad, usa las redes sociales a través del móvil.

También ha crecido la capacidad de hacer tareas digitales 
básicas sin ayuda, como escribir un correo electrónico. En 2013, 
sólo un 14,8% de los adultos mayores lo habrían hecho por sí 
mismos. Este indicador subió a un 22,6% tres años después. Lo 
que llama la atención es que el porcentaje se empina bruscamen-
te a un 60,1% si se trata de usuarios que asistieron a la educación 
superior. Por lo tanto, nuevamente podemos concluir que, en el 
acceso digital de los mayores, la educación demuestra ser un fac-
tor clave (Fernández y Herrera, 2016).

Además, una investigación realizada en la Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile establece que hay un acceso mayo-
ritario de los mayores de 60 años a internet (93,7%) (Condeza et 
al., 2016). Además puntualiza que, aunque siguen prefiriendo la 
televisión, un 16,5% usa internet para conocer noticias, porcen-
taje que aumenta si se trata de temas de cultura (23,3%) y salud 
(44,6%). Y, según un antext: Why Older Adults Use or Avenior.e 
a 2020álisis de escenario proyectado en Chile a 2020, se espera 
que siga aumentando el uso de tecnologías digitales entre los 
usuarios senior (Godoy y Gálvez, 2015).

De esta manera, es plausible inferir la existencia de un grupo 
creciente de adultos mayores activos en internet que buscan no-
ticias en línea y que utilizan las redes sociales para compartirlas 
y comentarlas.  

Envejecimiento activo

El contenido y las narrativas de los discursos digitales de los 
adultos mayores son cruciales para motivar y orientar políticas 
de e-inclusión públicas y privadas. Sobre todo porque la partici-
pación en redes sociales digitales tiene una dimensión de bienes-
tar individual para las personas mayores, en primer lugar, por-
que las protege del aislamiento social, tomando en cuenta que 
en Chile un 19,1% de los miembros de este segmento se siente 
aislado; un 20,1%, excluido y un 35,3% expresa que le falta com-
pañía (Fernández & Herrera, 2016).

Las redes sociales tienen un efecto en esa línea. El estudio de 
El-Sahili (2014) destaca la posibilidad en Facebook, por ejemplo, 
de desarrollar conductas “como si”, que se producen simulando 
estar frente a una asamblea o audiencia o en lugares que no se 
han visitado nunca. Además, se reconoce que las redes sociales 
aumentan el capital social, usando el término de Bourdieu (1980), 
aun cuando se trate de vínculos débiles (Ellison, 2007; El-Sahili, 
2014; Morgan, 2014; Young, 2011). De hecho, en una investiga-
ción aplicada a los adultos mayores españoles, se afirma que el 
desarrollo de sus habilidades de comunicación en internet gene-
ra la admiración entre sus pares (Llorente-Barroso, Iñarás-Abad, 
& Sánchez-Valle, 2015). Además, en Chile, se ha comprobado que 
la participación en organizaciones sociales aumenta las probabi-
lidades de experimentar la sensación de bienestar (Fernández & 
Herrera, 2016; Palma-Candia, Hueso-Montoro, Ortega-Valdivie-
so, Montoya-Juárez & Cruz-Quintana, 2016; Rojas, Carvajal, & 
Kornfeld, 2011), lo que también puede trasladarse a la participa-
ción discursiva virtual.

Estos beneficios concuerdan con el concepto de envejeci-
miento activo, patrocinado por la OMS, el que no sólo incluye 
el bienestar individual, sino la integración social efectiva:”The 
word “active” refers to continuing participation in social, econo-
mic, cultural, spiritual and civic affairs, not just the ability to be 

physically active or to participate in the labour force. Older peo-
ple who retire from work, ill or live with disabilities can remain 
active contributors to their families, peers, communities and na-
tions. Active ageing aims to extend healthy life expectancy and 
quality of life for all people as they age” (WHO, 2002).

Esto confirma la necesidad primero de hacer un diagnóstico 
profundo del uso de los adultos mayores de las redes sociales. 
No sólo de su interés y capacidad tecnológica para usarlas como 
ayuda práctica para su vida privada cotidiana, sino también de 
cómo se sumergen en ellas para insertarse en la sociedad. 

Narradores mayores

Este estudio, al centrarse en la perspectiva de los adultos ma-
yores como productores de contenidos digitales en Twitter, se 
enfoca en el análisis de sus narrativas, considerando que ellos, 
como narradores activos, sostienen una estrategia discursiva 
que disponen conscientemente o no para conseguir sus motiva-
ciones. Esta idea descansa en la concepción de narrativa como 
“el proceso discursivo constituido por una sucesión de estados 
y transformaciones que permiten observar la aparición de dife-
rencias y la producción de sentido en un texto a cuyo nivel de 
superficie pertenece” (Grupo de Entrevernes, 1982, pp. 23-24). 
Por lo tanto, cuando una narrativa es exhibida socialmente y, en 
este caso, además se refiere a las noticias como discursos sobre 
acontecimientos sociales, contribuye a la producción de sentido 
intersubjetiva y, así,  a la construcción de la realidad pública.

En este marco, Twitter ofrece la posibilidad de observar de 
cerca este fenómeno porque es una red social donde los usuarios 
tienden a seguir, además de a amigos, a personas con las que 
tienen intereses  en común, medios de comunicación, líderes de 
opinión y famosos. Mientras que en Facebook, las preferencias 
se concentran sobre todo en conocidos, es decir, contactos que ya 
forman parte de las redes sociales del usuario en el mundo ana-
lógico (Universidad Católica de Chile & Gfk Adimark, 2016). En 
esto influye sin duda el hecho de que Twitter, no así Facebook, 
permite la existencia de lazos asimétricos, donde un usuario 
puede seguir una cuenta no protegida sin necesidad de que esta 
conexión sea recíproca (Golder & Macy, 2014).

Esto explica que, en nuestros estudios anteriores, hayamos 
establecido que un tercio de los trending topics en Twitter en 
Chile correspondan a noticias (Miranda, 2016), lo que lo convier-
te en un lugar privilegiado para hablar sobre temas públicos. 

Esto último se produce aun cuando las redes sociales más uti-
lizadas en Chile sean Whatsapp y Facebook y el uso de Twitter 
se calcule en un moderado 19%. Sin embargo, está confirmado 
que hay personas mayores que utilizan esta red social, porque 
un 10% de los chilenos con 55 años o más declara ser un tuitero 
asiduo (Universidad Católica de Chile & Gfk Adimark, 2016).

Co-constructores de la noticia interactiva

El uso de las redes sociales digitales en las personas mayores,  
específicamente en el comentario público de noticias, representa 
una posibilidad de participación en el proceso de construcción 
de la realidad social. Esto se base en el concepto de la noticia 
como un discurso que, además de referir la observación de los 
acontecimientos del mundo real y nuestros mundos culturales 
de referencia, está compuesto en forma determinante por el 
“mundo posible”, elaborado por el periodista-narrador. En este 
fenómeno, los medios tienen un rol privilegiado (Rodrigo, 1989), 
pero no lo ejercen de forma unívoca porque, lejos de las ideas de 
manipulación mediática, la interacción con la audiencia es de-
terminante en el consumo de la noticia, en su reconocimiento y, 
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en la web 2.0, en la interactividad discursiva que potencialmente 
produce.

En este contexto, la interactividad es entendida no sólo como 
el compromiso psicológico necesario para la interpretación de 
un contenido mediático, sino “como el flujo coherente comunica-
tivo inmersivo multinivel: estético, narrativo y emocional”  (Mo-
ra-Fernández, 2013, p. 9). De esta manera, un discurso a modo de 
comentario en una noticia digital requiere un compromiso men-
tal y físico, el despliegue de una narrativa y el compromiso de 
desnudez emocional que se necesita para sentir que el discurso 
puede entablar una conexión con el mensaje mediático original, 
que merece ser exhibido a otros. Tomarse la molestia de generar 
este texto permite suponer que existe una alta motivación por 
parte del usuario, tomando en cuenta la regla de oro de la inte-
ractividad de Polaine (2013, s.p.): “The effort required to expe-
rience something should be less than or equal to the payoff of 
the experience”.

En consecuencia, es importante mencionar que, en Estados 
Unidos, el Engaging News Project (Stroud, Van Duyn, & Pea-
cock, 2016) concluyó que un 14% de los usuarios de internet co-
mentan las noticias. De ellos, el 36,9% mayoritario tiene entre 
30 y 49 años. Pero los usuarios de más de 50 años alcanzan un 
35,5%, que casi iguala a los adultos jóvenes, lo que sugiere que 
existe un interés en este grupo por comentar noticias digitalmen-
te, lo que aún no ha sido explorado en Chile.

Metodología propuesta

La metodología propuesta es cuantitativa, considerando que 
este estudio pretende identificar los rasgos predominantes de las 
narrativas de las personas mayores que comentan asuntos de in-
terés públicos en Twitter.

Se realizó un análisis transeccional (Hernández, Fernán-
dez-Collado, & Baptista, 2006) a partir de los perfiles recogidos 
con la herramienta online Followerwonk, que permite indagar 
en los perfiles de los tuiteros y que ha sido usada ampliamente 
en estudios recientes sobre comunicación social en Twitter (An 
& Weber, 2016, Barboza et al., 2017, Castillo-Ramírez & Albe-
rich-Pascual, 2017). 

El principal desafío en la recolección de datos fue filtrar a 
los tuiteros mayores, porque Twitter, a diferencia de Facebook, 
no pregunta abiertamente la fecha de nacimiento y en general 
contiene menos datos personales (Golder & Macy, 2014). Final-
mente, se decidió seleccionar aquellos perfiles en cuyas “bios” 
se usara la palabra “jubilada” o “jubilado”, lo que implicó consi-
derar a usuarios que abiertamente confesaran estar cursando la 
“tercera edad”, tomando en cuenta que en Chile la edad mínima 
de retiro es de 60 años para las mujeres y de 65 para los hombres. 

Luego de evaluar la pertinencia de cada uno de los perfiles, 
se obtuvo una muestra aleatoria de 187 cuentas de adultos mayo-
res chilenos, de un total de 48 ciudades diferentes, considerando 
que no todos especificaron su lugar de residencia. Un 55% co-
rrespondió a mujeres y un 45%, a hombres, lo que se asimila a la 
distribución por sexo de la población nacional (INE, 2017). 

Posteriormente, se estableció que, de esa muestra de tuiteros 
mayores, un 32% presentaba una baja actividad, es decir, tenían 
menos de 20 publicaciones en total en su cuenta.

A continuación, se recolectaron los últimos 20 tuits de cada 
usuario de la muestra. Luego, se identificaron los tuits semina-
les, un término acuñado en nuestros estudios preliminares para 
determinar a los tuits originales, que no son retuits, ni respuestas 
a otros usuarios (Fernández y Miranda, 2015).

Además se escogieron los que estaban relacionados con no-
ticias, con temas públicos o con medios de comunicación social. 

Esto arrojó un total final de 107 usuarios con 776 tuits seminales 
de carácter público, es decir, relacionados con noticias, temas so-
ciales o medios de comunicación. 

En base a esta muestra, se realizó un análisis de contenido 
cuantitativo tipo análisis de frecuencia, aplicando indicadores 
que nos permitieran, en una primera etapa, caracterizar el uso de 
la plataforma en este segmento etario y, posteriormente, descri-
bir las narrativas textuales y digitales predominantes y sus inte-
racciones con otros usuarios.

Resultados

Se estableció en primer lugar, que más de la mitad los adultos 
mayores (57%) tuitearon sobre temas de carácter público. Esto 
sugiere ya en una primera fase de análisis un interés por la infor-
mación y la participación en torno a asuntos sociales. 

Ésta fue una conducta más frecuente entre los hombres, que 
tuvieron en promedio un 41% tuits seminales sobre temas socia-
les, mientras que las mujeres registraron sólo un 31%. Esta dife-
rencia podría deberse a antiguos estereotipos etarios que relacio-
nan al hombre con la esfera de lo pLa segunda incidenciae tipo.  
de los adultos mayores expreso tesis de caracte lo p las mujeres, 
sson retuits, ni respuestas a otúblico y a la mujer con el espacio 
doméstico.

Para iniciar el análisis de las narrativas, se aplicaron catego-
rías simples, que mezclan la retórica tradicional aristotélica con 
la clasificación de titulares de Núñez Ladevéze (como se citó en 
Zorrilla, 1996). La estrategia más utilizada fue la opinión, que 
consiste en entregar la “inventio”, definida como “la acción de 
encontrar qué decir” (Marafioti, 2005, p. 45), planteando una te-
sis de carácter valórico o subjetivo. Un 57% de los tuits seminales 
de los adultos mayores expresó una sentencia de este tipo. 

Gráfico 1: Uso de narrativas textuales en los tuits seminales 
de adultos mayores. Fuente: elaboración propia.

La segunda estrategia narrativa es la expresión, situada en 
el concepto clásico de elocutio, a través de un sujeto narrador 
activo, que escoge las palabras y las organiza en la enunciación 
(Marafioti, 2005). En este caso, se ubicaron dentro de este concep-
to los modismos expresivos o frases emotivas, que privilegian la 
forma más allá de lo funcional. Se pudo encontrar esta estrategia 
en un 26% de los tuits analizados y correspondió a signos de 
exclamación, uso de expresiones coloquiales o chilenismos y ad-
jetivos especialmente connotativos.

La tercera incidencia correspondió a los tuits apelativos, que 
en retórica clásica identificamos como el exordio, es decir, la 
seducción incial para ganarse la atención y la complicidad del 
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usuario (Marafioti, 2005). Este tipo de narrativas estuvo presente 
en un 22% de los tuits analizados. Esta actitud discursiva es muy 
compatible con el concepto digital de interactividad, que consis-
te en la generación de un bucle de acciones y reacciones entre 
emisor y destinatario, como diría Murray (1999).

Las narrativas textuales menos utilizadas fueron la informa-
tiva, que imita la pirámide invertida, como fórmula tradicional 
de los medios periodísticos (en un 8% de los tuits); y la temática 
(en un 3%), que sólo enuncia el tópico que se alude.

De todos modos, como se trata de una plataforma digital, no 
se puede aislar la estrategia discursiva textual sin tomar en cuen-
ta el uso de los recursos multimediales propios de la plataforma, 
que también constituyen narrativas aunque de tipo digital. Así 
pudimos observar que un 55% de los usuarios añadió alguna de 
estas herramientas a sus enunciados escritos. El resto sólo se con-
formó con el texto. Probablemente esta conducta se deba a que 
aún no se ha hecho la transición completa desde la cultura de la 
imprenta a la de un medio social digital. 

Gráfico 2: Uso de recursos digitales en tuits seminales 
en adultos mayores. Fuente: elaboración propia.

Dentro de los recursos utilizados, el más frecuente fue el 
hashtag, que estuvo en la mitad de los tuits que aplicaron he-
rramientas digitales. Es de interés este dato porque el hashtag 
en Twitter funciona como un principio unificador de los temas 
de conversación. Así, los adultos mayores estarían llamando a 
la participación a otros usuarios o aunándose voluntariamente a 
una conversación establecida sobre asuntos de la esfera pública. 
En la mayoría de los casos (64%), este hashtag fue acompañado 
de una opinión, lo que refuerza la idea de la necesidad de opinar 
sobre un tópico común de carácter público.

El segundo recurso más utilizado (33% de los tuits) fue la 
citación del tweet de otro usuario, que se incluyó en un tercio de 
las publicaciones que aplicaron herramientas digitales. El 48% 
de ellos se usó también para opinar acerca del planteamiento de 
esta persona. 

En un tercer lugar se ubican las menciones y los links (cada 
uno aparece en un 10% de los tuits), que apuntan, respectiva-
mente, a la apelación directa a un usuario definido y a la cone-
xión con un contenido digital, a menudo más detallado que los 
140 caracteres que permitía Twitter al momento de la recolección 
de datos (posteriormente lo amplió a 280 en algunos idiomas 
(Emol, 2017)).

Otros recursos de mayor complejidad en su producción, 
como GIFs, memes, videos y fotos, tienen una aparición casi nula 
en los tuits seminales. Es decir, los tuiteros mayores no suelen 
compartir recursos de este tipo, de su autoría.

Además, en el uso de estas herramientas, fue posible identifi-
car una tasa de error en el 10% de los tuits, que involucró al 17% 
de los tuiteros mayores: un 12% de los usuarios hombres y un 
22% de las mujeres. Estos fueron fallos tipográficos en los hash-
tags o al escribir los nombres de los usuarios mencionados en el 
tweet, lo que impidió que se lograra contectar estos recursos con 
los hipervínculos correspondientes.

Síntomas de convergencia

En el análisis también fue posible identificar factores de con-
vergencia mediática en algunos tuits. Para identificar este rasgo, 
se tomó el concepto de Jenkins (2008), que propone que cada 
usuario toma distintas versiones de un mismo contenido reco-
gidas desde distintos soportes mediáticos y crea así su propia 
síntesis en su cabeza. Y, a menudo, usa además nuevamente los 
medios para compartir este mensaje con otros. 

En este sentido, en la muestra, hubo usuarios que usaron 
hashtags sugeridos por programas de televisión o de radio, al 
aire en ese momento, o mencionaron las cuentas de estos medios 
para interactuar con el contenido, haciendo preguntas a los en-
trevistados o a los presentadores, coincidiendo o rebatiendo los 
puntos de vista. Esta conducta se vio en un 28% de los tuits y en 
un tercio de los tuiteros. 

De este modo, un 40% de las mujeres y un 26% de los hom-
bres usaron recursos de convergencia mediática. Este importante 
dato sugiere el surgimiento incipiente de lo que hemos llamado 
una “conciencia convergente” (Fernández y Miranda, 2015), en 
este caso en los adultos mayores, que muestra cierta apertura 
para comenzar a experimentar los medios de comunicación de 
forma menos secuencial y más fragmentaria, como es propio de 
los medios digitales.

Esperando respuesta

Por último, hay mencionar que los resultados muestran tam-
bién la necesidad de integración de los adultos mayores. Esto de-
bido a que los niveles de interactividad que sus tuits provocaron 
es mínimo. Sólo un 6% de los tuits obtuvo respuestas, un 19% 
consiguió retweets y un 23% recolectó me gusta. 

Gráfico 3: Índice de seminalidad del tuit. Fuente: Miranda (2016)

Posteriormente, aplicamos el índice de seminalidad de los 
tuits, un cálculo que hemos propuesto (Miranda, 2016) y que 
valora las interacciones de otros usuarios con el contenido se-
gún el “esfuerzo creativo” (Kaplan & Haenlein, 2010) de cada 
una de las posibles respuestas disponibles en la plataforma. De 
esta manera, toma en cuenta que la respuesta a un tweet es la 
actitud de mayor involucramiento, porque implica la creación 
de nuevo contenido a partir del tuit seminal. La segunda es el 
retuit, porque supone no sólo la adhesión al tuit, sino que el com-
partirlo casi como propio con los seguidores. El tercero es el me 
gusta, porque sólo revela una conexión discursiva de tipo aditivo 
(Renkema, 1999), que señala un simple agrado por el enunciado 
(Fernández y Miranda, 2015).

Tras aplicar este índice de seminalidad a los tuits de los adul-
tos mayores, se obtuvo un 0,13, que es un nivel casi nulo de in-
teractividad discursiva. Esto muestra que, pese a sus esfuerzos, 
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los usuarios mayores no han conseguido insertarse en la red y 
entablar las conversaciones que les gustaría estar teniendo.

Conclusiones

Aunque no es factible por esta vía conocer cuántos adultos 
mayores están usando Twitter en Chile, al menos pudimos ac-
ceder a un grupo de 187 usuarios que representan a distintos 
puntos geográficos de nuestro país. De ellos sabemos que un ter-
cio tiene una baja actividad en Twitter. También pudimos verifi-
car que más de la mitad (57%) ha comentado en esta plataforma 
asuntos de interés público, mayoritariamente hombres. 

Al analizar sus estrategias narrativas, pudimos ver que usan 
los 140 caracteres sobre todo para enunciar su opinión, también 
para expresar sus emociones y para llamar la atención de los 
otros usuarios, lo que es absolutamente coherente con una estra-
tegia discursiva en un medio social digital.

Estos tuiteros hicieron uso también de las herramientas digi-
tales en la construcción de sus discursos. Destaca especialmente 
el hashtag, que está hecho para llamar a la interacción y repre-
senta la intención de unirse a conversaciones sobre el mundo que 
compartimos.

Dentro de los aspectos positivos también en la integración de 
los usuarios mayores a Twitter, se detectó que un tercio de estos 
tuiteros tiene rasgos que apuntan a la convergencia mediática. 
Esto sugiere que están abiertos a experimentar los medios de una 
nueva forma, a la manera digital.

En cuanto a los puntos que esbozan desventajas de los adul-
tos mayores en su desempeño en Twitter, se detectaron errores 
en el uso de estas herramientas en un 17% de los usuarios. Ade-
más, pese a sus esfuerzos discursivos, el nivel de seminalidad 
de sus tuits es casi inexistente, lo que indica que prácticamente 
no generan interacción con otros usuarios, precisamente cuando 
están abordando temas públicos.

Todo esto nos permite afirmar que existe al menos un pequeño 
grupo de adultos mayores chilenos que son activos tuiteros, que 
tienen intuitivamente una habilidad para usar las herramientas 
digitales y que quieren unirse a las conversaciones sobre temas 
públicos. Sin embargo, falta aún generar instancias de alfabetiza-
ción digital para estos usuarios mayores deseosos de participar, 
considerando que la brecha digital es, al menos en Chile, no una 
barrera de acceso tecnológico, sino que de educación.

Por último, en futuros estudios en esta línea, será necesario 
complementar los resultados con estudios de los perfiles de los 
adultos mayores y con información cualitativa sobre la construc-
ción discursiva y entrevistas, para saber de primera fuente qué 
requieren para formar parte activa de Twitter, como un potencial 
espacio para construir la realidad social de forma participativa. 
De esta manera, podremos ayudar a encaminarlos al envejeci-
miento activo y escuchar mejor lo que tienen para decirnos.
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